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ANUNCIOS ECONÓMICOS 

y-, os que siempre hemos abominado 
de todo cuanto, aun lejanamente, 

acuse ideas de centralismo, no podía­
mos dejar en el olvido, al menos sin 
renunciar á nuestro credo, á esa pren­
sa, las mas de las veces mercenaria, 
que recluida en los grandes centros se 
considera, en su olímpica soberbia, la 
loica que, con su apasionada informa-
Hón y sus veleidosidades en política, 
puede dictar su voluntad, entronizarse, 
otorgar mercedes, dar patentes de ge-
mo á las nulidades y desprestigiar á 
los genios que, caprichosamente, por 

nulidades quiere hacer pasar. 
Y es que esos periodistas que pre­

tenden manejar á su antojo á Ja opi­
nión, viven aun en la edad de las can­
dideces, y creen que el vulgo todavía 
comulga con ruedas de molino y que, 
cual en otras épocas ocurría, es aun 
para las muchedumbres artículo de fe 
todo lo que á su conocimiento se hace 
llegar por medio de esas hojas impre­
sas llamadas periódicos. 

Podríamos guardar, silencio a las pre­
tensiones de aquellos periodistas si su 
radio de acción no traspasase los l imi­
tes de su criterio, que, a 1 fin y á la 
postre, todos tienen derecho á vivir de 
ilusiones; pero coino su objetivo va 
mas allá y es su fin el de imponerse 
casi siempre con destemplanzas auto­
ritarias, bueno es que el silencio se 
rompa siquiera sea para demostrarles 
el error en que se empeñan en perma­
necer. 

_ Los diarios de gran circulación con-
sidóranse omnímodos y omniscientes: 
en tal sentido, y contando con la necia 
persuasión de que nadie habrá de osar 
ponérseles en frente, no titubean en 
dar hoy una noticia que mañana des-̂  
mienten contando con la impunidad, 
7 llegan á suponer que la gran tirada 
quê  hacen de miles de ejemplares, es 
debida al crédito que creen han conse­
guido. 

Y en esto consiste su equivocación: 
ellos^ están persuadidos de que domi­
nan á la opinión, y la opinión, que ha 
-hegado á dudar del prestigio de tales 
periódicos, los compra, es cierto, pero 

para ponerse al lado de ellos, sino 
para reírse de las contradiciones en 

que á menudo incurren, para conocer 
los móviles,no siemprehonrososydes­
interesados, que originan el proceder 
de aquellos; para enterarse de lo que 
pasa en las distintas naciones... no 
siendo raro que lo hagan para repasar 
la plana de anuncios ó para conserva.! 
el folletín, y esto bien lo saben dichos 
periódicos cuando en caractéres gigan­
tescos anuncian la aparición de una 
novela no bien está próxima la termi­
nación de la anterior. 

No; esa prensa que tiende á centra­
lizar el talento, el ingenio, la suficien­
cia ya no hace eco en la opinión, ya 
no influye en los destinos del país, ya 
no es dueña y señora como hasta hace 
tiempo, mientras se mostró correcta, 
digna y modesta, vino siéndolo. 

Hoy en provincias hay también pe­
riodistas que les dan quince y raya á 
los que lucen sus aptitudes en la corte 
y que juzgan todas las cuestiones, aun 
aquellas mas trascendentales, con áni­
mo sereno, con sensatez y con verda­
dero conocimiento del terreno que pi­
san. Creer lo contrarío es atribuirse el 
dictado de ignorantes que, con mala 
intención, aplican á los provincianos 
los cortesanos. 

No es esto decir que en provincias 
no haya asimismo periódicos que, si­
guiendo las corrientes del enlodado 
río, no estén contagiados del vicio que 
domina á los de la corte, pero estos sue­
len encontrar su castigo en el desprecio 
que acaban por inspirar á sus lectores. 

Mas de una ocasión ha ocurrido que 
tal campaña hecha en favor del inte­
rés material de tal periódico, haya des­
viado de su verdadero cauce á la par­
te sana del público; pero la reacción 
no tardó en venir, y los mismos que 
momentáneamente Se dejaron alucinar 
no han tardado en reconocer su extra­
vío terminando por desdeñar á los que 
trataron de abusar de su buena fe. 

Salgan, pues, de su alucinación esos 
periódicos forjadores de mentiras, 
transtornadores de la sociedad; ya no 
se les cree, ya no se les respeta porque 
ha llegado á comprenderse que, como 
la luna, y segúu del hemisferio desde 
que se la mire, tienen diversas fases 
y ninguna de ellas real y verdadera. 

Exploten su información telegráfica, 
engólfense en polémicas infecundas, 
aprovéchense de las rachas de buena 
suerte que de cuando en cuando les so-. 

pía; mas tengan la seguridad de que 
nadie les hace caso como profetas, por­
que aquellos á quienes pretenden em­
baucar los miran, única y exclusiva­
mente, como falsos apóstoles y cual 
nuevos Judas dispuestos á vender lo 
mas sagrado por un puñado de escudos 
de plata. 

Los que engañan logran su objeto 
mientras el engaño.no es conocido, pe­
ro una vez descubierto les acontece lo 
que al asno de la fábula con ól que se 
atreven hasta los mas humildes al re­
parar que por el hueco que deja la piel 
del león asoma la oreja del paciente 
animal. 

En los tiempos presentes ya no hay 
enanos de la venta: todos nos conoce­
mos, todos sabemos á donde vamos, 
todos nos pasamos de listos y nadie 
hay que pueda alardear de sabio sin 
temor á que los llamados á juzgarle 
vengan con la rebaja á los que oficio­
samente se endiosan. 

Nosotros hemos respetado siempre 
al verdadero talento y rendímos t r ibu­
to de admiración á los que en pró de 
una idea, así fuese contraria á las nues­
tras, han puesto á contribución sus rec­
tas miras y sus disposiciones; pero de 
esto á que nos dejemos dominar por 
los codiciosos, por los soberbios y por 
los que tienen la travesura de jugar 
con la buena fe del pueblo, hay dife­
rencia inmensa que no les permitire­
mos salvar, al menos sin protestas, 
cual cumple á una conciencia honrada 
que nunca, jamás, se ha dejado conta­
giar de apetitos concupiscentes, ni en­
tendió de corruptoras tendencias, n i 
supo ponerse á las imperiosas órdenes 
del caciquismo que, abyecto por si 
mismo, es denigrante para quien lo 
acata, si sabe que al acatado falta á 
toda ley, razón y justicia. 

Persígase el ideal que se quiera, 
precédase con nobleza, mas no se pre­
tenda centralizar los ideales del mis­
mo modo que se han centralizado de­
rechos, de cuya opresión pr otesfcan los 
que tienen conciencia de su propia 
diamidad. 

La Acalemia de la Lengua Vascongada 
^¡II'IEMPO hacía que se venía pensan 

m k en la creación de una Academia 
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l a lengua vascongada. La necesidad es 
mafiesta, ya que dichosamente parece 
renacer el estudio y la afición por ella. 
No somos partidarios de que se hagan 
las cosas á medias y por partes, cuan­
do pudieran hacerse del todo bien y en 
conjunto. Por eso opinamos que la ma­
yor dificultad que pudiera sobrevenir 
á la Academia, seria, no sólo las discre­
pancias técnicas de los académicos, si­
no también otras no menos relaciona­
das con el euskerismo. Bien vemos que, 
en principio, ambas cosas son separa­
bles; pero en la práctica es muy difícil 
encontrar personas que siendo muy 
vascongadas en cuanto al idioma, lo 
sean también en cuanto á las ideas po­
líticas esenciales. Si ambas co^as pu­
dieran hermanarse,' que felicidad para 
todos! La idea por otro lado, merece 
nuestro apoyo, aunque no sea más que 
como intento de cosa más patriótica. 

Don Cosme Ohurruca, pidió á la D i ­
putación apoyo para la creación de una 
Academia en Guipúzcoa, y para que se 
invitara á lo mismo á las hermanas 
Álava, Vizcaya, Navarra, Lapurdi y 
Suberoa. 

La Diputación entendió "que para 
llevar á la práctica idea tan simpática 
á todos los hijos de este noble solar, 
hay un procedimiento más rápido que 
el propuesto por el Sr. Churruca, y se­
ría el tratar de este asunto directamen­
te con las representaciones de las ya in­
dicadas Provincias y regiones Bas­
cas. 

Claro es que ese apoyo oficial no se­
ria lo suficientemente patriótico para 
alimentar con energía la Academia, pe­
ro siempre es algo y no poco en la ac­
tualidad y dado el estado de cosas. 

Precisamente poseemos de las Fies­
tas Euskaras de San Juan de Luz, unas 
Bases para la creación de una Academia 
de la lengua vascongada, que vamos á 
trascribir por si en todo ó en parte tie­
ne aceptación. 

"Por causa de la variedad de siste­
mas ortográficos empleada por los mo­
dernos escritores, y la creación de vo­
ces nuevas que los mismos han introdu­
cido, ha venido á constituirse un esta­
do de confusión y desconcierto que 
amenaza hacer esbóriles todas las in i ­
ciativas y convertirse en obstáculo ca­
si insuperable para el desenvolvimien­
to de nuestra literatura. 

"Es, pues, necesaria la existencia de 
una autoridad provista de suficiente 
fuerza y prestigio para dictaminar sin 
apelación en la materia, y para que sus 
decisiones sean acatadas por cuantos se 
dedican al cultivo de la lengua de nues­
tros padres. 

"Esta autoridad tan sólo puede resi­
dir en una corporación compuesta de 
personas de reconocida aptitud para la 
misión que ha de encomendárseles y 
ha de constituir, por consiguiente, una 
verdadera Academia de la lengua. 

"En cuanto á la manera de consti­
tuirse y funcionar esta Academia, pu­
diera ajustarse á las siguientes 

BASES 
„l.a Por iniciativa de las Diputa­

ciones vascongadas y con el apoyo mo­
ral y material de las mismas se consti­
tuirá una Academia de vascuence com­
puesta, á ser posible, de representan­

tes de todas las regiones en que se ha­
blan las cuatro distintas variedades 
principales ó dialectos del euskera. 

„E1 punto donde tendrán lugar las 
reuniones de los académicos será Tolo-
sa ó cualquier otro pueblo que reúna 
la circunstancia de hallarse aproxima­
damente en el centro geográfico del 
país vasco. 

"2.a La Academia se constituirá 
mediante el nombramiento de tres per­
sonas idóneas por cada una de las D i ­
putaciones de Guipúzcoa, Navarra y 
Vizcaya y una la de Alava en atención 
á la pequeña parte de su territorio en 
que se habla el euskera. Si las regiones 
vascongadas de allende el Pirineo qui­
sieran contribuir, como es probable, á 
la realización del pensamiento, nom­
brarán asimismo el número de acadé­
micos que les correspondan y ayuda­
rán proporcionalmente al de sus repre­
sentantes, á los gastos que se originen. 

„Una vez reunidas las personas nom­
bradas por las Diputaciones, procede­
rán á elegir á su vez á cuantas consi­
deren con suficientes méritos para for­
mar parte de la Academia, sin conside­
ración al dialecto que cultiven, las cua­
les tendrán la misma categoría y atri­
buciones que las primitivas nombradas. 
Asimismo podrán nombrar en concepto 
de académicos correspondientes á indi­
viduos que, no reuniendo todas las con­
diciones de capacidad necesarias para 
ingresar en la Academia, puedan pres­
tarla, sin embargo, importantes servi­
cios . 

„El número de académicos de todas 
clases será ilimitado. 

„3,a En cuanto al régimen interior, 
administración de fondos y cuanto se 
relacione con el funcionamiento de la 
Academia, ésta gozará, de una comple­
ta autonomía, quedando limitada la ges­
tión de las Diputaciones á la iniciativa, 
para su creación y á . contribuir á sií 
sostenimiento con la subvención anual 
que asignen, sin que ningún otro con­
cepto pueda pedírselas cantidad algu­
na suplementaria, sea cual fuere el es­
tado de los fondos de la Academia. 

?,Las Diputaciones impondrán, en 
cambio, á la Academia, la celebración 
mínima de cuarenta sesiones anuales 
(que sería preferible se llevarán á efec­
to en doá series de veinte, en dos dis­
tintas épocas del año), y una publica­
ción, también anual, de sus trabajos, 
que no sea inferior á 3Q0 págiaas. 

„Tambien deberá la Academia resol­
ver gratuitamente á cuantas consultas, 
en materias de su competencia, le sean 
elevadas por las Diputaciones y cen­
tros de enseñanza del país. 

"4.a E l asueto que con el carácter 
de mayor urgencia debe encomendarse 
á la Academia después de reunida en 
pleno, su reglamento interior aprobado 
y elegida su junta de gobierno, será la 
designación de un sistema ortográfico 
común á todas las variedades del eus­
kera, aunque respetando las diferen­
cias de sonidos en la pronunciación 
existentes entre aquellas que deberán 
distinguirse con signos adecuados. A 
este trabajo deberá seguir la formación 
de un gran vocabulario en que se re­
coja el mayor número posible de voces 
de todas las variedades y subvarieda-
des de la lengua, prooedióndose á la 

creación de las que se consideran ne­
cesarias para la completa expresión da 
las ideas y designación de los objetos 
materiales después de haber adquirido 
la certidumbre de que no existen pala­
bras en el idioma para representarlas. 

„Esta creación de voces podrá, gj^ 
embargo, acordarse son carácter provi­
sional, inmediatamente después 
constituida la Academia, respondiendo 
á consultas que se la hagan por cen­
tros literarios y aun por particulares 
pero deberá ser desautorizada por la 
misma Academia toda palabra nueva 
si de las investigaciones posteriores re­
sultara la existencia de otra equivalen­
te y usada de antiguo entre los natura­
les del país. 

„La formación de una gramática, tra­
tados de retórica y poética, etc., serán 
los trabajos que cierren él período de 
mayor actividad de la futura corpora­
ción. 

„5.a Todos cuantos sean llamados 
á formar parte de la Academia contrae-
ran el compromiso moral de acatar loa 
acuerdos de la mayoría y á servirse de 
las reglas emanadas de aquellos cada 
vez que utilicen el idioma vascongado 
en el libro, en la prensa ó en la orato-
aia.„ 

A esto queda reducido el proyecto, 
que bien merece ocupar la atención de 
los vascongados amantes de su lengua. 

Si esa Academia fuera lo que debie­
ra ser; quién sabe el papel importantí­
simo que pudiera desempeñar en nues­
tra regeneración! 

(Del Easká lduna , de Bilbao.) 

Resume da Geografía k Galicia 
POR JAN DE OÜCES 

I X 

Termos das provincias 

A da Gruña termina O. e N. coa 
costa do mar Oceáno, desde a emboca­
dura do Ulla hastra a do Sor. O límite 
Leste encomeza neste punto, e sigue á 
parte do Sur pol-a beira do mesmo río: 
sigue pol-as Pontos de García Rodri­
gues ao cume de Oastrillan, Serrón dô  
Lobo, alto do Oandieiro, serra da Loba, 
serra do Cordal de Montouto, cumes 
da Oova da Serpe, encanada das Pias, 
monte do Corno de Boi, alturas de Pü-
reo, montes da Bacariza e río TJlla has­
tra o desagüe d'este no mar, que é on­
de encomenzan os límites O. e N. 

O límite N" da provincia de Lugo 
encomenza na ría de Ribadeu, e sigue 
a costa para o O. hastra a embocadura 
do Sor. O seu limite O. encomenza 
neste punto, sigue a cordilleira da Pe­
na, cumes do Párelo Penedo ou Cas­
tro das Somozas e salto de Agoela. 0 
límite S. encomeza na cordilleira & 
Faro hastra o monte da Martiña, serra 
de Moas atravesa o rio Bibei e ehega 
hastra os montes do Revoló. O liante 
Leste son as arraías de León e Ovieo^ 
hastra a veiga de Ribadeu onde prl11' 
cipiaron estes límites. 

O límite N . da provincia de Curen* 
encomenza na encanada que inedi* 
entre das fegresías de Pesqneira»e 
Barcia do Seixo, sigue á encanada d* 
Antas, montes da Martiña, Serra 
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i^oa, cordilleira de Montouto, nasoi- ferencia dada en la noche del 11 del co­
mento do río Soldóu e morre na arrala rriente en el Ateneo León X I I I , por el 
de León. O límite S. ó a arrala de Por- Háhl'n moñlrin*. Hp. «sf-.a TTni. 
tu^al. O Leste as provincias de León 
e Zamora, O oeste ó o río Barxas has-
tra sua ajuntanza c'o Miño; d'alí sube 
¿, alturas de Chandemoira e Faro de 
Abión, baixa á encanada de Camposan-
cos, e sigue pol-os montes do Suido, 
encanada de Pesqueiras e Burá onde 
encomenzóu o límite Norte. 

O rio Ulla desde o seu desagüe no 
jaar hastra a sua ajuntanza c'o Tam­
bre e o límite Norte da provincia de 
Pontevedra. O límite Leste corre des­
de este punto a altura de Farelo, o cu-
xne do Faro, monte da Pena de Franza, 
o Testeiro, montes de Suido, Faro de 
Abión, altos de Pedroso e Chandemoi­
ra e pol-o ourente das parroquias de 
Oroso, Ameigeiras e Filgneira, sobre 
do río Miño. O límite Sur é o curso d' 
este rio Lastra o seu desagüe no mar, 
O Oeste é a costa desde a embocadura 
do Miño hastra a do Ulla comprenden-
do as illas de Aroaa e Cortegada, 

Ao frente de cada unha das provin­
cias en que está dividido o Eeino de 
Galicia, hay un Gobernador e unha 
Pipfitacion provincial. As provincias 
divídense en Concellos cu Municipios 
regidos por Alcaldes, us nomeados po-
l-a Croa e outros pol-o Concello. 

No orde económico hai unha Dele­
gación da Facenda en cada provincia, 
e en certas localidás Administraciósde 
Aduanas. 

No judicial Galicia conta Audiencias 
territorial e provinciás. Juzgados de 
Istrución de quen dependen os Juzga­
dos Municipás, dos que cada Concello 
ten o seu. 

No universitario, conta o reino Uni -
versidade en Santiago e ademáis Isti-
tutos de segundo insiño, Escolas Nor­
mas, de Artese oficios, de Bellas Artes, 
de Vetrinaria en Santiago, de Comer­
cio na Cruña, e de Istrución primaria 
en todoí-os Concellos. 

No ecl esiástico conta Galicia un ar-
cebispado que é o de Santiago, e catro 
bispados, Lugo, Ourens, Mondoñedo e 
e Tui, todos están divididos en arci-
prestazgos; e estes en íegresías ou pa­
rroquias a cargo de un Crego cada 

unha. 
No militar forma Galicia unha Capi­

tanía general con residencia na Cruña 
(8.° Corpo de Exército), habendo ade­
máis Gobernadores ou comandantes 
militares en varias prazas. 

No marítimo forma un departamen­
to que comprende as catro provincias 
gallegas e outras de fora de Galicia e 
régeo un Capitán general que reside no 
Ferrol. 

CONFERENCIAS 

Meneo i e ü n Xill de Santiago 
Cumpliendo gustosos nuestro ofreci­

miento seguímos extractaudo de la pren­
sa compostelana las notables conferen­
cias del presente curso, pronunciados por 
distinguidos amigos nuestros, en el Ate­
neo León X í I L 

EL SEÑOR RODRIGUEZ SEOANE, 
HIGIENE ÜEBANA. 

-«De brillante puede calificarse la con-

sábio maestro de medicina de esta Uní 
versidad Sr. Rodríguez Seoane. 

«Los escaños rojos del salón de confe­
rencias de dicha sociedad, hallábanse 
ocupados por numerosos é ilustres socios 
que allí habían acudido ansiosos de oir á. 
tan ilustrado y respetable ateneísta, la pri­
mera de sus conferencias que, sobre pun­
to tan importante, se propone desarrollar 
durante el curso próximo, 

«Comenzó el Sr. Rodríguez Seoane, 
hablándonos de la vida, diciendo que tres 
ramas de la medicina se ocupaban de ella 
la terapéutica, la higiene y la medicina 
legal. 

«La terapéutica que trata de atacar 
las enfermedades, la higiene que las pre-

, viene y la medicina que auxilia á la ad-
ministración de justicia. 

«Al hablarnos de los medios de preve­
nir las enfermedades, hablónos el Sr. Ro­
dríguez Seoane de los notables experimen­
tos del insigne Pasteur que descubrió el 
mundo de lo infinitamente pequeño. 

«En esos microbios, encontró el ger­
men de muchas enfermedades, siendo el 
principal, entre otros, el de la rabia, 
para curar la cual, fundó el gobierno fran­
cés el Instituto Pasteur, 

«Nos puso de manifiesto la importan­
cia que esos' descubrimientos tenían por­
que ¿quién duda que, reconocida la causa 
de la enfermedad, se puede dejar ésta, ha­
ciendo desaparecer aquella? Con este mo­
tivo, entró de lleno en el tema pregun­
tándose si habría medios poderosos de 
desinfección: es decir, medios que, ata­
cando los gérmenes morbosoŝ  eviten el 
contagio. 

«Con este motivo, nos habló de los gran­
des medios de fumigación empleados en 
las principales naciones de Europa, ha­
ciendo mención especial de los usados en 
Espafia en las grandes poblaciones como 
Madrid, Barcelona, Bilbao etc. 

«Terminó el Sr. Rodríguez Seoane 
después, excitando el celo de los munici­
pios para que acudieran, á medida de sus 
adelantos, á la próxima celebración del 
noveno Congreso Internacional de Higie­
ne, que bajo la protección del Gobierno 
se celebrará en Madrid el 10 de Abri l 
del próximo año, en el palacio, galante­
mente cedido por aquel, de Bellas Artes. 

«Al terminar el Sr. Rodríguez Seoane 
entre una nutrida salva de aplausos, fué 
calurosamente felicitado por sus muchos 
amigos y concurrentes á la excelente di ­
sertación tan magistralmente tratada.» 

( E l Eco de Santiago.) 
* 

DON ALFREDO BRAÑAS. 
Estudios críticos acerca de la Historia de 

la Literatura Gallega.—Las lenguas 
románicas.—Epoca trovadoresca. 

«Yivo aun el recuerdo de la anterior 
conferencia, que bien pudo calificarse 
monumento digno levantado en pro de la 
gran cultura de la Galicia primitiva, 
cultura que el orador tan profundamente 
estudiara y con tan galana frase expusie­
ra, esperaban todos y todos anhelaban 
llegase el día de ayer para que reanudán­
dose aquellas interesantísimas disquisi­
ciones, mostrase el ilustre literato como 
había nacido la melosa y tierna sin rival 
fala da terrina 

«Recordando la división establecida en la época clásica. 

de la edad bárbara y fijando en amplia 
análisis los resultados de los tres prime­
ros períodos ya estudiados, entra de lle­
no en el que denominó de transición y 
que abarca los siglos Y I al X I . Tras bre­
ve razonamiento de la necesidad y al 
propio tiempo corta extensión que habrá 
de tener este estudio preliminar acerca 
del origen de las lenguas romances, seña­
la con el ilustre Marqués de Pidal los 
dos destinos que pueden caber á las len­
guas, la desaparición de que ofrecen 
ejemplo el fenicio, el cartaginés, las len­
guas aborígenes etc. y la transformarción 
que se nota en el antiguo iranio, sanskri- . 
to, griego, latín, si bien, advierte, que la 
verificada en la lengua del Lacio, por es­
peciales circunstanciaste tiene preceden­
tes históricos en la descomposición de 
las antiguas cepas lingüisticas ni pro­
bablemente tendrá semejantes en el desa­
rrollo de los actuales idiomas. 

«Rinde con Menéudez Pelayo el debi­
do tributo á los filólogos alemanes que en 
éste como en otros puntos estudian aque­
llos que por nuestra incuria tenemos en 
completo abandono y confiesa, conoce­
dor de lo vastísimo de la materia, que no 
es posible otra cosa que un esquema del 
estado de la cuestión, un plan trazado á 
la ligera. 

« Después de hacer constar la falta de 
descubrimiento de doemnentos que pudie­
ran dar certeza histórica á este género 
de indagaciones y de concretar la cues­
tión preguntando como las lenguas lla­
madas romances se formaron del latín, 
analiza los distintos procedimientos se­
guidos para la investigación delparentes-
co de las lenguas rechazando el antiguo 
del léxico, base del empirismo filológico» 
y adoptando el moderno del artificio gra­
matical debido á Hervas y merced al 
cual nace la moderna Glotología. Ha­
ciendo caso omiso de las extravagantes 
doctrinas de Ramus, Granierde Cassag-
nac, Rivet y otros mil reduce á tres gru­
pos las distintas teorías inventadas para 
explicar el como las lenguas romances 
se derivaron del latín. 

«Refuta con sólidas razones y gran 
copia de datos la tesis de Raynouard, 
muestra sus reparos á la de Diez, Schlei-
cher, Hovelacque seguida en España por 
Menéndez Pelayo, el Marqués de Valmar 
y adopta la del ilustre cardenal Wisse-
man; que sin el romemee intermedio del 
filólogo francés y sin la distinción funda­
mental y corrupción propia del gramáti­
co alemán, resuelve, á juicio del orador 
la cuestión por diferenciaciones sintácti-
ticas: en estas funda la propiedad de las 
denominaciones de [SLÍÍÜ. plebeyo de Plan­
to, cuotidiano de Quinti liano, usual de Si-
donio Apolinar y rústico de Varrón, en 
oposición al latín literario llamado urba­
no, clásico, culto &. 

«Desarrolla la teoría del citado carde­
nal refutando de paso á Schleicher, mues­
tra la lenta descomposición del latín mer­
ced á esas diferencias de construcción, 
así como á las diversas influencias que 
recibió, estudiando las que hubo de expe­
rimentar en cada país y llega por último 
á determinar con Breal en su Semantique 
las leyes que rigieron esa transformación 
cuyos momentos si es imposible seguir pa­
so á paso, en cambio pueden apreciarse 
en sus comienzos en la época posterior á 
la excesiva reglamentación de la lengua^ 
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«Reseñar en este punto el trabajo del 
señor Brañas es imposible, Cicerón, Ho­
racio, Virgilio y otros muchos autores, 
tanto de la edad de oró como de la época 
de la decadencia de la lengua, son los ma­
teriales deque se vale en sus investiga­
ciones señalando la procedencia délos 
solecismos que emplea. 

«A través de un curioso estudio de de­
rivación que acorta fijándose en lo avan­
zado de la hora, explica la procedencia 
del artículo generándolo del demostrati­
vo y pasa á clasificar las lenguas roman­
ces ofreciendo al auditorio una agrupa-
•ción original con base geográfica. Detié-
nese en las analogías que presenta el ga­
llego con las demás lenguas romances, es­
pecialmente con las menos estudiadas, el 
provenzal, el romano y roumanche ó réti-
co, dando fin á su investigación de filolo­
gía comparada con la versión gallega del 
himno nacional de los Grisones que pre­
senta pararelamente en el lenguaje de la 
Rethia 6 Recia y en el nuestro. 

«Hace ligeras indicaciones sobre la tra­
ducción de San Rosendo de los Diálogos 
de S. Gregrorio sobre el Poema de los 
Sarracenos y otras composiciones, y ter­
mina el estudio del período de transi­

ción con atinadas observaciones funda­
das en los textos acerca de la evolución 
del gallego desde su separación de la ra­
ma originaria hasta que aparece indepen­
diente. 

«Fundado en esta última considera­
ción inicia el estudio de la época trovado­
resca dividiéndola en dos épocas, una des­
de el siglo X al X I V y otra que compren­
de todo el siglo X V ; la 1.a caracterizada 
por la lucha para salir del latm y del pro-
venzal y la 2.a marcada por la indepen­
dencia Con que se muestra pujante ya y 
como lengua á parte de la que se diversi­
fican el lahle, el leonés del Vierzo y el 
portugués que en un día originará el crio­
llo del Brasil y el bárbaro del Africa. 

«Distingue en la primera época trova­
doresca tres escuelas, la compostelana, la 
lucense y la bracirense, subdividiendo la 
segunda en trovadores de Sárria y trova­
dores del Vieizo, para terminar lamen­
tándose de no haber podido abarcar más, 
prometiendo estudiar los trovadores como 
introducción á las Cántigas del Rey Sa­
bio. 

«La conferencia de ayer 18, fué, por lo 
que queda apuntado, gallarda muestra de 
las singulares aptitudes del literato ga­
llego que así cultiva la ciencia económi­
ca en la qae es maestro, como en la filolo­
gía en,la cual anteayer, si modestamente 
ae dijo aficionado, mostró poder figurar al 
lado de los Müller, Juamay y Eichoff. 

T. A.» 
(El Eco de Santiago.) 

Felicitamos en unión de la prensa de 
Santiago, á los ilustrados conferencian­
tes. 

* * 
EL SR. V I L L E L G A RODRIGUEZ 

Las conferencias que en el Ateneo 
León X I I I pronunciará el Sr. Villelga, 
versarán acerca de la Bibliografía Apolo­
gética Moderna en la siguiente forma: 

I Trabajos hechos en España. 
I I Trabajos apologéticos en Francia. 
I I I Continuación de los trabajos apo­

logéticos en Francia. 
IV Conclusión sobre el estudio críti­

co apologético en Francia. 

V Trabajos verificados en Alemania. 
V I Trabajos hechos en el resto de 

Europa y en América y Asia. 
Como se ve los temas son interesan­

tísimos. 

CONTOS GALLEGOS 

CONSELLOS DO DEMO 

A o meu amigo José Blaneo 
Vilariño. 

Pois señor, este tál, ó un dicir, o ho-
miño do meu contó, ja contaba suas ca-
tro ducias de aniños riba os uns dos ou-
tros, e ainda non tina atopado sua me­
dia laranja, porque, sígún él, non había 
en toda a redondez do mundo muller 
que ó merecesé. 

Maís chegouun día no que alcontróu-
se sólo; tivo doenzas e non hachón 
quen á cabeceira do sen leito lie do­
ra as meiciñas con aquel cariño pro­
pio, non dos alíeos, se non das persoas 
dos que ben nos aman ou amamos nos-
outros, cariño que ó o remedio mais 
eficaz para nos curar cando a saude fu-
ge de nos. 

De moitas salvou, mais d{ unha 
elas tan preto alcontróuse das portas 
da morte, que pensou, e non sin razón, 
que éralle priciso arranxarse de modo 
que se tornase á repetirlle a doenza, 
tivese ao seu carón alguén que ó coi-
dase e ó atóndese, caso de que lie che-
gase a hora de se iré d'este mundo. 

¿Buscaría á que haberla de seré sua 
mulleriña entre a erase alta da soci«-
dade? ¿Esculcaría pol-a erase baixa se 
vía unha muller honrada e virtuosa, 
anque probé e humilde? ¿Haberla de 
seré sua dona das gentes da cibdade? 
¿Noti sería preferibre escolíela na al­
dea? 

¡Ora o contó! 
E o tal contó era peliagudo, porque, 

vaian vostedes á adiviñar onde se 
oculta a dita ou onde nos espera a des­
dita.. . 

Por fin.,. 
Pero veredes como a cousa pasou. 
Unha sera da estación primaveral 

paseaba noso homiño, que lie chamare­
mos Santiago, por lie daré algún no-
me, pol-as aforas da vila, sempre su­
miso ao seu pensamento e sin lie po­
der dar solución, porque él era corto 
de genio e non tina valor de se decidir 
d' unha vez, cando ao pé d' un comari-
ño viu deitada unha rapaciña en auti-
tude un tanto descuidada; pechadol-os 
olliños, roxal-as meixelas, sorrinte a 
boca, nuo o sonrosado peito que palpi­
taba pol-o agitado do respiro, en fin, 
que a rapaza durmia c'un d'aqueles 
sonos que fan veré a felicidade de quen 
os disfruta. 

Sobre d'eia, e sostendo seu mouriño 
íroifco, arrandeaban as ponías da sil-
veira ñas, que pensábanse as avelaiñas 
espantadas de vez en cando pol-os co-
tovíos, xilgaros, gorriós e merlos que 
c'o seu aleteo e o seu gorxear facían o 
mais armonioso concertó que ao noso 
Dios póidelle oíercer a Natureza. 

E non diredes que nonestóu poético. 
O héroe da miña narración quedou-

se pasmado vendo o cuadro que tifta 
diante si; aquela moza na situación ix% 
que estaba era unha tentación. Sautia» 
go non podíase separar do sitio, antes 
pol-o contrarío, sintía como unha íor-
za interior que lie obrigaba á daré un 
pulo para adianto e se colocare ben 4 
rentes da moza... e con efeuto, ache-
gouse hastra entropezar co ala sin qua 
a despertase. 

Aquelo era sobrenatural: él ben que. 
ría sopararse e siguiL-o seu camiño 
mais sintía certas impresiós que ó noix 
deixaban facel-a sua volunta; debían 
seren, sin duda, consellos do demo que 
ó teimoso en canto se lie pon entre cor­
no e corno, porque lonxe de se arre­
dar Santiago, ó que fixo foi pórse da 
xionllos, coller unha man da nena a 
darlle n'ela un bico que iba r ipi t i r nos 
vermellos labros d'ela, cando se desper­
tando de repente dixo: 

—¿El es tí. Perucho? 
—Non, nena, non, pero se che é igual 

aqui me tes. 
Ergueuse lixeira a rapaza e asustóu-

se de veré que quen esperaba, pol-o vis­
to, non era o que diante de si tina. V i -
ráronselle as fazulas da cor da sangue, 
don en tremar como vimbio dobrado 
pol-o trebón, toldáronsello os olios 
pol-a forza das bágoas e toda chea do 
medo prorrumpen: 

—¡Ai, señor, dóixeme en paz, por 
Dios! 

Había tal acento virginal na voce 
d' aquela rapaza, tan grande era o pu­
dor que revelaba o seu sembrante o 
tal alástema que ispiraba, que o bou 
de Santiago, que pouco antes estaba á 
punto de siguil-os consellos do demo, 
sinteu como remorzos da aución qu« 
ainda, por sorte, non cometerá; arri-
pintóuse dos seus endiañados pensa-
mentos e ollando fixamente para a mo­
za dixolle con certa brusquedade non 
ispida de franca solicitude: 

—Pero, imos á veré ¿ti á quen espe­
rabas? 

— ¡Boh! ¿e a vosté que lie entresa? 
" —Mira, contéstame que poida «ere 

que á quen lie éntrese sexa a t i . 
- ¿Quér que lie conteste para logo 

se mocar de min? 
—Non, muller, non, responde que 

che non pesará. 
—Fai un mes que chegóu de Cuba 

¿vosté comprende?—E ao tempo que 
esto dicíapúxose encarnada como unha 
cereixa. 

—Non fales mais... E t i ó quera» 
¿non é verdade? e él quérete tamén 
¿non é certo? e a tua maior filicidade é 
te maridar co él... ¿adeviñeino?... Fa-
la, fala, miña nena, e se sintes, verda-
deiro amor, e él ó sinte por tí, casaró-
devos, e en, que son rico de abondo, 
apadriñarei a vosa boda e dareivos a 
facenda que necesitedes para vivir con 
independenza... en paz e en gracia de 
Dios. -

—¡Señor...! 
—Pero c'unha condición... habédes-

me de ademitir na vosa compaña.,, efl 
son un vello... non teño familia e nece­
sito quen me dé un pouco de agarimo... 
ja que non por deber ao menos por 
agradecemento... Mira, agora cando 
chegue o ten mozo parolaremos, e ve­
rás como acabamos por nos entender.*, 
e él casaráse contigo e eu quedareime 
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vosco solteiro, que agí como asi ja 
l tarde para eu ter íamilia propia. 

* * * 
pous meses despois Perucho e Ta­
sa uníanse ante Dios, e Santiago apa­

drinaba tan feliz oonsoroio. 
Ende acabando a ceremonia, Santia­

go ch.amou á un lado ao noivo e lie 

^ f ^ t e n d e , Perucho: á min tentóume 
demo; siguindo os seus oonsellos 

houbérame condena do, desoindoós com-
rei a mina salvación... porque eu tina 

moita neoesidade de m6Salvar;ja teño 
uen me ajude á ganar o ceo, pero 

aínda fanme falta unhos angeliaos e 
ŝes ja vos encarregaredes vosoutros 

de 1103 ro^ar á Dios* 
¡Cuidado con que deixedes de rogar-

llos moito, sequera sexa para mandar 
aos infernos ao diano e aos seus conse-
Jlos.J 

JAOOBE DE SERGUDE. 
Cruña. 

UNHA RAYOLA 

A Eaganio Carró Aldao. 

I 

Camiño da igrexa, o incrédulo marcha 
a, ouvil-os milagres que o crego lies conta: 
e así que comenza, viráudolle a cara, 
jaamula baixiño—«¡Parolas... parolas... 

é soy o ó que fala!— 

Arredor, curiosos, esculcan seus olios, 
pois quere burlarse da fe dos creentes: 
mais preto crarexa c'a paz o seu rostro; 
¿qué foi ó que puido ollar ao seu rente 

que virase n-outro? 

Ve diaute unha nena, no chan axionllada, 
que, malia das falas da nai, non acouga: 
—Aquelate—dínlle; y-adoce rapaza 
Boarí cal un ange, y ao vello trastroca 

c'as puras olladas. 

I I 

A nai y-a rapaza deixarou o tempro: 
no troco axionllado, meu homo, na igrexa, 
de cote c'as dudas acosas no peito, 
jasinte de novo a fe que perderá... 

i ao fondo da y-alma chegóulle o refrexo 
dos olios da nena! 

Traducción del sueco de 

Q-ÓKAN BJORKMAN. 

EL SEÑOR MINISTRO (X) 

A mi distinguido amigo el 
poeta D. Galo Salinas. 

(CONCLUSIÓN) 

I V 

hftS1Castíllado en su soberbia el gran 
^mbre de Estado y dedicado por comple-
antl- ar á "su muJer y á gobernar á su J-ojo se reía de todoSi Ahora ^ e 

elamCa SieCreía inmortal- ílejBiveneeidopor 
•fa ̂ r 7 Parecía que empezaba una nue-
m * T r 8 , dt) atractivos y seductores 
toimft0 hormigas pasaban ante él di-
iiJ^s, humildes y obedientes. De éi 

^ véase el aúmsro 140 déla REVISTA. 

eran las riquezas, la fuerza y los honores. 
Los rugidos del pueblo, le tenían sin cui­
dado. Alzaba el látigo y la bestia recobra­
ba su actitud humilde y resignada ante el 
enanillo diabólico. Por esta causa no hacía 
caso maldito de los anónimos que reci­
bía constantemente amenazándole con la 
muerte. En cambio, un día, entre su nu­
merosa correspondencia recibió ua billeti-
to perfumado, cuya lectura le descompuso 
el semblante y le hizo temblar de ira y de 
despecho. Eran solo cuatro renglones que 
le habían conmovido profundamente y le 
habían hecho comprender que como los 
demás hombres estaba sujeto á las mez­
quinas pasiones, á los celos y á los deseos 
de venganza. Su esposa decía el anónimo, 
le engañaba desde hacía tiempo. El aman­
te era un hombrej oven y gallardo, perosin 
fortuna. Si quería convencerse de su des­
honra no tenía más que ir á la siete de la 
tarde á la iglesia de... donde solían citar­
se l@s amantes. La esposa del ministre 
entraba por una puerta y salia por otra 
quedaba á la calle de... donde estaba el 
misterio. 

Juan Ribot quería eu vano convencer­
se ásí mismo de que aquél billete era una 
estratagema infame de sus enemigos que 
pretendían por todos los medios posibles 
atentar contra su dicha y alej arle de las ar­
duas tareas del gobierno. Rompió el papel 
y arrojó sus pedazos en la chimenea para 
que el fuego los devorase. Ls que no pudo 
arrancar de su cabeza, fué la duda que en 
pezaba á atormentarle. Estaba celoso. El 
hombre de hielo se sentía en aquel momen­
to capaz de acó meter un asesinato. ¡ Ahí De 
poco le servían su sabiduría y su poder en 
aquellas circunstancias. Precisamente por 
estar más alto el golpe le hería más cruel­
mente. Se creía inviolable, casi sagrado y 
un mercachifle cualquiera, uno de aque­
llos animalitos microscópios que él mira­
ba con tanto desprecio, venía de pronto 
y se apoderaba de su felicidad y se bur­
laba de su grandeza. 

Era casi de noche. E l reloj del despa­
cho señalaba las seis y media. Si era 
verdad lo que decía el anónimo dentro 
de media hora se reunirán el ladrón de su 
dicha y la mujer culpable. El ministro 
se puso td gabán, cogió el sombrero y se 
dirigió á la puerta de salida. Todavía no 
estaban encendidas las luces y pudo lle­
gar hasta la calle sin que nadie le viera. 
Allí cerca estaba la Iglesia. Por la an­
cha calle circulaba inmenso gentío. Los 
obreros llevaban cogidas de la cintura á 
sus amadas y pasaban hablando de amor 
á lo largo dé las aceras. Ei instintivo 
pudor les hacía pararse un poco, cuando 
de repente brillaba la luz deslumbradora 
-de un arco voltaico. El poderoso perso­
naje había caído de su alto pedestal y se 
confundía con el hormiguero humano. En 
aquel instante todos parecían felices me­
nos él que sufría horriblemente. 

El ministro veía poco y esto aumenta­
ba su tormento. Todas las mujeres que 
pasaban le parecían la suya, Parado en 
medio de la acera sufría los empujones 
de los transeúntes que se burlaban de él 
sin conocerle y tomándole por un viejo 
verde al acecho de una conquista más ó 
menos problemática. 

E l poderoso Ribot se extremeció de 
piés á cabeza. Allá enfrente, en la acera 
opuesta, creyó ver á su mujer acompaña­
da de un hombre- No estaba cierto y to­
do se le volvía colocar bien los lentes de 

oro. Decidióse al fin. Iba á cruzar al otr» 
lado y si era ella, allí mismo la abofetea­
ba sin compasión y á su amante lo man­
daba á la cárcel. El ministro pretendió 
atravesar por medio del arroyo. No era 
esto sin embargo empresa fácil. Los co­
ches, los omnibns y los tranvías circula­
ban eñ tolas direcciones. Ribot no p^día 
detenerse. La que le parecía su mujer 
estaba cada vez más lejo? y si se descui­
daba un poco iba á perderla de vista. Dió 
un saleo queriendo pasar por delante del 
onnibus que se acercaba velozmeate. E l 
cochero lanzó una interjección y una 
blasfemia, ü n grito dehorror resonó den­
tro del coche. Paráronse los caballos y 
eu un momento reunióse una porciou de 
gente. Un hombre acababa de ser aplas­
tado entre las rué las del enorme vehícu­
lo. Se acercaron con una luz para reco­
nocer el cadáver y dijeron que era un 
pobre viejo. Alguien, sin embargo, que 
había venido del cercano ministerio atraí­
do por los gritos reconoció á su jefe y 
así lo dijo en medio de la estupefacción 
de todos. El cuerpo estaba completamen­
te destrozado; sólo la cabeza se conser­
vaba intacta. Desengancharon los caba­
llos que todavía asustados, lanzaban 
grandes relinchos. Uno de ellos, el más 
inquieto, levantó una de las patas trase ­
ras y el duro casco del aaimal chocó en­
tonces contra la cabeza voluminosa del 
señor ministro. Sonó un golpg seco y sal­
taron algunas gotas de sangre y de una 
materia pegajosa y repugnante. 

CONSTANTINO PIQUES. 
(De La Idea Moderna), de Lugo. 

—¡Sopárese, tío Ghinto...! ¡Hiup... híup... 
hiup...! 

—¡Ouh.... ouh.J ¡Acouga, Mingóte...! 
—Deixe, deixe, que agora voulle daré o 

salto mortal. 
—¡Ai, Jesús me valla, este rapaz ven ho-

xe tolo...! ¿Ti que fas, condenado? 
—¡Os caballitos! 
—¿Cómo os caballitos? 
—Si, señor, atonda... ¡JBrrrrrróm...! ¡Oci-

taplumba...! 
—¡Dios nos teña da sua man! ¡Este demo 

qaerm^ acabar co a facenda! 
— i ^ - i . ai mateime...!.. ¡escadrilleime....! 

¡escontramiñeime....! 
—¡Pero, home! ¿á qüen se lie ocurre dar 

eses brincos? ¡á ver, ño, á ver e deixa que cha 
de unhas fregas por fora, de viñagre! 

—Mire, meu vello, elle millor que mas de 
por drento, de viño ou augardeute, porque 
se me vai o alentó. 

—¡E natural, ho, é natural! Vaia, bota un 
par de gotos. 

—Dioü-o pague... ¡e todo por laguer os 
caballitos! 

—Vaia, pois reponte e dime ó que ó eso. 
—Pois os caballitos chámanlle á unhoa 

e á unhas que no Circo dan voltas pol-o ar, 
dan pulos, bailan, traballan nos trapecios e 
fan outras cousas tan deficeles que a cada 
paso está un vendo que se parten pol-a metá 
do corpo. 

—¡Porra! como por nada á t i che acontez. 
—Justamente. 
—Pero no que mo espricache que fan noa 

vexo aos caballitos. 
—Tamén os hai, e mais ban bunitos e por 

eso se chama asin. 
—¿Con que fan tantas cousas? 
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-E moitas mais: mire, hai madamas que 
Se presentan en coiro... 

—¡Ai. oh...! ¡en coiro...! ¿pero en coiros 
vivos? 

Non señor, con eses vistidos de punto 
da coor da carne, pero tan aportados que 
mesmo parecen, como lie dixen, en coiro. 

—Serán, destonces, como os das follas 
verdes da outra somana. 

—Ainda pior, porque aqueles ainda tiñan 
follas^ e non oustante combatíronnos d'abon-
do, e d'estas ninguen di nada pol-a razón 
que nin as unhas nin as outras teñen nada 
de particular. 

—E traballan ben eh? 
—Moi ben, e ademáis teñen unbos palla-

zos que tocan o bioliño dando brincos. 
—¡Qué paveros! 
—E cabales que entenden como a gente 

e obedecen 
—¡Bueno, bome, bueno! 
—E un canciño e un micbo que parecen 

perseas e gananse a vida millor que moitos 
homes. 

—¡Dóixasme pampo! 
—E, por último, bai d' aqueles artistas 

que parecen desgonzados. 
—Pero sudarán moito e sudarán c'o ca­

lore. 
—Para calore o d' uns x-apaces. 
—¿Pois que fixeron? 
— Nada de particular, se non que trasan-

tonte no muelle de Grarás babía catre, e eses 
si que estaban en coiros vivos, tirándose ao 
maro para se bañar. 

—¡Recontra.J ¿con este tempo? 
—Mire, tio Chinto; con este e c'o entro 

hai rapaces e mais homes de anos que teñen 
un forno drento dueles e adoecen co a fogaxe. 

—O non dude, pero están á punto de pes­
car algo que osderree, por enxempro, tollé-
rense ou coller unba pulmonía. 

—Ja que de pescar fala voulle contar un 
contó moi gracioso que ocurren c'unha pes­
ca... pero déme outro goto. 

—Toma, e bebe, e conta. 
— A tal pesca elle unba pufista que non 

paga nada, nin a casa onde mora pol-o que 
o amo amenazouna. 

—¡Vaia por Dios, Mingotichiño. 
•—Dias pasados persentóuse o amo na 

praza e alí alcontróuna, que estaba con to-
dal-as pescas. 

—¡E houbo unba de berridos que foi o 
juizo final! 

—Non, señor, él insultóuna, falóulle for­
te, dixolle canto a boca lie ven: e ela... 

—Ela collería unba pescada e batiríalla 
nos fociños... 

— Tampouco, deixouno desafogar, e can­
do levaba unba hora fala que te fala o bon 
do amo.., 

—Poi ela e caeulle enriba ¿non ó esto, 
Minguiños? 

—Non sexa súpote; nada d' eso, cando él 
ja cansado acaben vai ela, voten as mans á 
centura e escomenzóu á cantare, ollando con 
intinción para as suas compañeiras: Yo es­
toy tranquila en mi puesto, tú bien lo sabes... 
e responderon todal-as pescadoras á coro: 
¡Tienes razón!, e asina siguiron botando to-
dol-as copras d' unba zarzuela nova. 

¡Home, que ocurrenza! ¿e se non enco-
modou? 

¡Oá! Siguen cantando acompañada das 
suas camaradas, hasta que o amo, corrido 
como unba lebre, dou media volta e fuxeu, e 
destonces si que lie caen naba chuvia de al-
cumes que houbo de se tapal-as oreilas. 

—Boa ración d' elas levaría. 
—Non son malas as raciós que saen do 

Hospicio. 
—¿Cómo que saen do Hospicio? 
—Cortamente, hai unba chea de raciós 

que se dan para as familias pobres de fora 
de aquel estabreoimento benéfico. 

—¡Home, e non está mal eso! 
—E verdade, pero, sigún din, parez que 

non hai moi ta justicia no reparto, pois dán-
selle en diñe iré e non en especie, á moitos 

que ó non pricisan roubándolle a esmola aos 
pobres. 

— Eso si que está moi mal feito. 
—Pol-o que se vé que en todo hai com­

padradas. 
—En perjuicio dos necesitados. ¿E qué se 

pensa de faguer? 
—Pois ó millor sería suprimir esas raciós 

en metálico e no sen defeute estabrecer a 
beneficencia domiciliaria ben entendida. 

—Estou conforme contigo, anque para al-
guns se lie acabase o turrón. 

—Home, como acabar parez que se aca­
ben, ou pol-o menos hai pouco. 

—¿Por qué o dis Mingullo? 
—Porque este ano non hai mais que dous 

turroneirosuaGruña cando n'outros, por este 
tempo, había ja media ducia. 

—E mais non mintes, e disme ¿de qué 
van botar man os que aproveitábanse do tu­
rrón para daren o aguinaldo? 

—Aguinaldo... ese ja se da, que ó non 
dan. 

—Dirás, millor que se vende ou que o 
mercan... 

—Como vosté queira, pero din que él... 
—¿Pero quen é ese él? ¿qué retruque t i 

estás facendo? 
—¿Vosté non falou de Aguinaldo? 
—Do aguinaldo, si. 
—¿Do filipino? 
—Home, do que se come. 
—¡Boh! eu cuidei que era do que temos 

que roer. 
—Esprícate que n'ese contó vexo moito 

rabo, Mingóte. 
—Pois como o rabo ainda está por pelar 

deixoa espricación para outro día tio Chinto. 
Pol-a copia 

JANIÍÍO. 

ifitl®ai 
EN LA PLAZA DE TOROS 
Llevóse á cabo el domingo anterior el 

festival que organizó el Club-Velocipédico 
de esta capital. 

La fiesta no ofreció atractivos de ninguna 
especie n i en lo que respecta á las corridas 
de cintas, ni al carroussel, excepto algunas 
figuras, n i á la ejecución, por la banda de 
Zamora, de la obra musical Batalla de I n -
kermann, que nada más que á esto se con­
trajo el compendioso programa, que así j to­
do, á muchos pareció largo y cansado. 

E l Club, no obstante, merece plácemes 
por su generosa iniciativa en pró de la be­
néfica institucián de la Cruz Roja en cuya 
caja ingresarán algunos cientos de pesetas, 
con las que atenderá al socorro de los pobre-
citos enfermos é inválidos que á la Penínsu­
la envía la fratricida guerra que se desarro­
lla en en los campos cubanos. 

Vaya, pues, nuestro aplauso por lo acer­
tado de la idea, ya que no podamos ofrecer­
lo á lo desacertado de la organización de la 
fiesta velocipédica, que no puede resultar 
donde no hay elementos suficientes para ha­
cer un espectáculo formal y suntuoso. 

* 

CIRCO CORUÑES 
De éxito, en todos los órdenes, ha sido la 

semana que terminó, para la Compañía 
ecuestre, acrobática, cómica y mímica que 
inaiiguró sus tareas en el C¿rco Coruñés. 

Compónenla artistas muy recomendables, 
y aunque se nota la falta de buenos clowns, 
no obstante, los excéntricos musicales her­
manos Valery, suplen con ventaja los chis­
tes de aquellos, no siempre de muy delicado 
gusto, porque es deficilísimo el ser gracioso. 

Los Ghristianny, los Moreno,\os Valery, 
los chinos (¿-?) Bouza y Xoxa, multiplici­
dad fraternal convergente en dos solos in­
dividuos, lo que aumenta su mérito, son 
una notabilidad en sus difíciles ejercicios, 
siempre aplaudidos. 

Mademoiselles Marietta y Elvira en el 
trapecio, María Michel en la escalera japo,. 
nesa, Conceptina, en el alambre; Madama 
Christianny, en sus hercúleos trabajos de 
fuerza; Monsieur Vincent y Mr. Víctor tra­
bajando á caballo, y todos, en fin, ejecutai> 
sus suertes con limpieza y seguridad. 

E l público ha tenido ocasión de aplaudir 
á su antiguo conocido el profesor de equita. 
tacíón D. Enrique Díaz. 

Unimos al del público nuestro aplauso 
que hacemos extensivo á toda la Compañía 
deseando tener siempre ocasión de prodi­
gárselos, tanto, como no tener motivo para 
dirigirla nuestras justas censuras. 

OESINO. 

¡BlEI POR I I «CIEIILO CiTOUHW 
Por tratarse de una importante mejora 

que redunda en beneficio de la clase obrera 
con sumo gusto nos hemos enterado del fe-
liz acuerdo del Círculo Católico, respeto á la 
creación de clases nocturnas para adultos 
bajo la dirección de nuestro querido amigo 
don Marcial Miguel de la Iglesia auxiliado 
por varios socios de aquel centro, entre los 
cuales figuran D. Alfredo Bermúdez de Cas-
tro, D. José Rodríguez Bey, D. José María 
Ozores y D. Plácido Martos, personas todas 
cuyos títulos académicos y reconocida ilus­
tración con una verdadera garantía de los 
buenos resultados que han de dar segura­
mente dichas clases. 

Nosotros que constantemente venimos l u ­
chando en favor de todo cuanto tienda al en­
grandecimiento moral y material de esta po­
blación, no podemos menos de-aplaudir coa 
el mayor entusiasmo la realización inmedia­
ta de aquel proyecto que ya ha tiempo ve­
nía meditando la digna Junta del Gírenlo -. 
Católico, porque así no solamente se cumple 
el principal fin para que fné creada dicha 
asociación, sinó que mejorando y perfeccio­
nando por este medio la cultura de nuestros' 
obreros, merecedores por cierto de toda suer­
te de atenciones, se logra también poner­
los en condiciones de ser, á favor de su ma­
yor ilustración, mejores padres de familia, 
mejores esposos y mejores ciudadanos. 

Ahora, he aquí el programa de las asigna­
turas con cuya enseñanza se inaugurarán 
las clases. 

1. a Lectura de impresos y manuscritos 
en prosa y verso. 

2. a Caligrafía y escritura razonada al 
dictado, comprendiendo las primeras las le­
tras española, inglesa y de adorno. Esta úl­
tima únicamente'para los alumnos que se 
distingan por su aplicación y habilidad pa­
ra estos trabajos. 

3. a Aritmética teórico-práctica aplicada 
á la resolución de problemas propios de la 
enseñanza elemental y superior. 

4 a Geometría plana y del espacio con 
aplicación al dibujo. 

5. a Gramática castellana en todo su ex­
tensión. 

6. a Geografía é Historia de España? 
Universal. 

7. a Religión y Moral. ^ 
Conforme los alumnos vayan adelantaa ^ 

en estos conocimientos que sirven de âS 
todos superiores, el Circulo procurara es^ 
blecer clases de otras asignaturas de f _ 
nocida utilidad para las, personas á quie 
principalmente se destinan dichas clase • 

Los obreros que deseen inscribirse c ^ 
alumnos, pueden hacerlo diariamente ae^ 
ce á dos,- y de cinco á siete de la tarde, 
Secretaría del Círculo Católico. 

IMPEENVA Y LIBEEREÍA DECAB»2 



.REVISTA GALLEGA 

i L É N D A D E H O R R O R E l 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE) 

TRADICIÓN QA1_1_EQA E S C R I T A E N V A R I E O A Q D E M E T R O S POR 

GA10 SAMAS MEMU 
P R E C I O : S P E S E T A S 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Oarró Aldao, Galle Real, núm. 30-
Tu A . OO T t XJA 

NOVKDADES 
PANORAMA SALÓN DE 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. 

PAEÍS S'AMÜSB, 10 livraisons á 1 peseta. 
EL MUNDO NAVAL, á 1*50 pesetas número. 

ESPAÑA ILTJSTEADA, láminas en fototipia 1 peseta cuaderno 

NOVEDADES 
LE NÜ ANGIEN ET MODEENE, encuadernada á 1 peseta. 
A u TOUE DU MONDE, colección de acuarelas á 1 peseta. 
L ' AEMÉE FEANgAJSÉ, álbum en colores á 1£25 pesetas. 

EJÉECITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

Fígaro salón, de 18 9 T, cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2<50. 

Todo lo publicado en el géne ro de Portfolios y Panoramas y todos los n ú m e r o s extraordinarios del 

Jubilee Diamond the Queen 
Todas las ú l t i m a s obras francesas publicadas. 

GRAI siTmo E¡ u m u m m m , m m \ n m m m , m m u , m., m, 

r n m r 
1M ) J u .1 

DE IA m m 
ra 

POE 
JOSE X̂ . OAÍ^r^AOI]DO| 

Un volumen en 8.o prolongado de 230 páginas, 3|peseta^. 

OBRI i E f A i M m m n 

nE LA 

Conferencias pronunciadas en el Ateneo de M a d r i d 
por 

D. EUGENIO MONTERO RIOS 
Esta importante obra, que forma un elegante tomo de 256 pá­

ginas, se halla á la venta al precio de 3*50 pesetas. 

De venta en la imprenta y librería de Eugenio Carro, Real 30, Coruña. 
REAL 30 IMPRENTA Y UBRERíA DE K E N í u CARRE ALDAO GALERA N 

Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y. comisiones. Administración de obras. 

OFRANJDEE© N O V E D A D E S 
LA COMPOSTELANÁ 

8-CALLE DE LOS OLMOS—8 

m FONDA A CARGO DE SU PROPIETARIO 
P®fc@ it la Itff@ 

Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población, ofre­
ce al público cuantas comodidas son de desear, tanto en lo que se re­
fiere á la excelente condimenteción de las comidas, como en lo que 
Concierne á las habitaciones espaciosas é higiénicas, para familias y 
.personas solas. 

Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro 
y fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Ün mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los trenes, 

'Ce ches y vapores. 
L a Oompostelana—Olms, 8—-Corxxña 

OBRAS NUEVAS 

E L S E Ñ O R I O T E M P O R A L 
DE LOS 

OBISPOS DE L U G O 
por el Il ie . Sr D. Aitolio López Peláez 

Dos tomos en 8.G de más de 400 páginas, F»tas. 5 : • 



HEVJSTA GALLEGA 

COMERCIOS PRINCIPAIS Y RECOMENDADOS DE U CORUSA 
NEMESIO ESCUDERO.—EBAL 4.—Ba­

zar de ferretería, loza, batería de cocina, 
juguetes, artículos indispensables para las 
familias. 

Para viaje 
Guías de ferrocarriles, Anuarios, Nuevos 

riajes circulares. Establecimientos balnea­
rios, etc., etc. 

Guías j planos de las regiones de España 
y poblaciones más importantes. 

LIBREBÍA DE OAEEÉ, REAL, 30, COEUÑA 

flM lEfilfliO MMCIIlt 
con QUINA y HIERRO de la casa F o r i ­
nan do Oonzález, de Jerez de la 
Erontera.—Depósito en laCoruña, Ultrama­
rinos de TIBURCIO ROMAN MATE, 114 
San Andrés 114. 
¥ A BANDERA ESPAÑOLA.—Línea de 

vapores correos entre la Coruña y la Is­
la de Cuba.—Salidas quincenales.—Consig­
natario D. DANIEL ALVAEEZ, Biego de 
Agua 60. 

ANDRES V I L L A B R I L L E . — Médico.— 
SAN NICOLÁS 15 PEINCIPAL.—Horas 

de consulta, de doce á tres de la tarde. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—MARINA 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

JIOTEL CONTINENTAL DE MANUEL 
LOSADA.—Olmos, 28 Coruña.—Situa^ 

do en el mejor puntado la población.—Habi­
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay cocbe de la casa á toda horas. 

LITOGRAFIA «LA HABANERA» 
de E M I L I O CAMPOS, CalleReal, 84 
Trabajos esmerados. Precios económicos.— 
Prontitud en los encargos. 

MA N U E L A JASPE.—ESTRECHA SAN 
ANDRÉS 7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

r > ESCUDERO E HIJOS.—ORZAN 74 y 
SOCORRO 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

EM I L I O IH^líñíT)A.—Guarnicionero.— 
FRANJA 42.—Monturas, frenos, correa-

es, fabricación de cuantos objetos pertene­
cen á esta industria. 

] l | A N H E L A SERANTES. — R E A L ^ ; 
M*- Sombreros, arreglos, ultimas novedad 
en tocados. Esmerada confección de com 

: _. uüa6 

F RANCISCO LOPEZ, 
n a d o r , LUCHANA 32.—Encuade^ 

cienes de lujo y sencillas en papel, tela 
piel. Esmerado trabajo y precios sin com^^ 
tencia. - pe' 

C A F E N O R O E S T E 
do Manixel nodrigu©^ 

RUA-NUEVA 13 

F o t o g r a f í a d e P a r í s 
SAN ANDRES 9. 

LA NECESARIA.-SAN ANDRÉS 63 
JO.—Centro general de noticias sotre 

inquilinato. Director, E. Aranda Losada 
Procurador. 

LORENZA PEREZ MAREY. — 
marinos.—BAILEN 2.— Café superior 

botellería selecta. Se garantizan clases, peso 
y medida. 

n 
Ul 

Versión, g-ellecja 
DE 

REllO MliDí 
1 25 pesetas 

MTO f LIBRERIA DE E. Cáii! 
Oonsignatarios 

De vapores para todos los puertos del litora 
S S-AINTT.A. C - A . T A L-IJNTA. 3 

U 1 A DE m i l i ASTÜRMOS EKTRE BILBAO Y BARCEIOSA 
Agentes del LLOII> AL-KMAIV 

3—SANTA CAL A L I N A — 3 

FÍBRIGá DE 

Gran A l m a c é n de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TODAS 

CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 

( O J k . ^ - ^ F X J I ^ O - A . » ^ . E T S " 1 8 5 4 ) 
Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep ianos 

Erard Ronisch y Estela Bernareggi. 
Vontas á plazo© 

Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­
llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE ALQUILER. 

3 8 — F Í E 3 8 

BPFSHIFFFAHBTS-GESELLSHAFT 

QUINTEIRO, CASTRO Y GOMP.a 

Unica en la región gallega que exporta 
sus productos para toda España. 

Oompostixras y forros inmejorable® 

^Precios fijos y sin competencia 

U i i r Q B üüíaiericaii de im^ correô  
AL PdO DE LA PLATA 

Para |R io Janeiro, Montevideo y Buenos Aires di­
rectamente, sin escalas en n ingún otro puerto dei 
Brasil, s a ld r á de Vigo el 26 de Noviembre, el magní* 

fleo vapor 

El día 1 4 de I>iciemlbre sa ld rá de este puerto 
directamente para los de Montevideo y Buenos Aires 
sin escala en n i n g ú n puerto dei Brasil ei vapor de 
6.000 tone^ad^s 

Admiten carga y pasajeros. Estos buques tienen 
magn í f i cas instalaciones para los pasajeros de terce­
ra clase- Se hallan dotados de luz e léc t r ica . Llevan co­
cineros y camareros e s p a ñ o l e s , 

Para m á s informes^ dirigirse á los Representan­
tes en la Coruña , Sres. Rijos deMarchesi Dalmau, Fuente 
de San A n d r é s , 7, principal . 

Tarjetas de visita desde 2 ptas. el ciento. Imprenta de Carré. 


